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¿DÓNDE Y COMO VIVIIR?

Las personas mayores quieren poder desarrollar su propio plan de
vida, decidiendo sobre cuestiones tan básicas como dónde y cómo
vivir y, sin embargo, con demasiada frecuencia se ven privadas de
esta posibilidad. No debemos olvidar la heterogeneidad de cualquier
grupo social, y esto cobra especial importancia cuando nos referimos
a las personas mayores. Por tanto, de acuerdo con sus diferencias,
la respuesta a nuestras preguntas será, como también lo serán las
alternativas que construyamos, para que estas personas con sus distintas necesidades se adapten a los diferentes tipos de viviendas.

Fomentar el envejecimiento saludable significa fomentar la
participación de las personas mayores en aquello que les afecta y
requiere de entornos favorables para desarrollar dicha participación. Un envejecimiento saludable conlleva una vida donde sea más participativa socialmente, reaprender lo aprendido, aprender cosas nuevas, motivarse por vivir, alegría por emprender y compartir, sentirse útiles... y un largo etc...





La sociedad ofrece distintas alternativas:
    Los centros de mayores se clasifican por su objeto y característica en centros de día y centros residenciales.

A) Centros de día son establecimientos abiertos donde se pretende a los usuarios una atención individualizada, procurar una mayor participación personal y  social, una mayor autonomía. Mejora física, psicológica y cognitiva. Recibiendo una atención más individualizada y personal. Para mejorar la progresiva forma de vida. En horario generalmente de lunes a viernes de 9 a 17 horas. Pudiendo volver a su hogar por la noche.
B) Lo centro residencias son centros de convivencia destinados a servir de viviendas permanentes, en las que se presta una atención durante todo el día integral, a aquellas personas que ya no pueden valerse por sí mismas.
Las personas que vivían solas durante el confinamiento hicieron frente
a períodos prolongados de aislamiento que repercutieron en su salud
mental. Dado que la inclusión digital de este es más baja
que en el resto de los grupos, el distanciamiento social tuvo efectos
más graves a corto plazo, pero también a largo plazo, la exclusión
social que ya sufrían se profundizo y aún perduran sus efectos.
 Las medidas para restringir la circulación y los contactos, la permanencia en el domicilio, las cuarentenas y los confinamientos han supuesto una desorientación y una desconexión social. 
En este periodo nos hemos dado cuenta de las necesidad de nuestro mayores de las importante del apoyo psicosocial. Este apoyo se hace necesario y desde el centro de día se puede proporcional sin dejar de estar en contacto con los familiares.
Las mujeres de más de 80 años de edad tienen más del doble
de probabilidades que los hombres de vivir solas
La mayor esperanza de vida de las mujeres significa en
estos momentos más años de soledad, más necesidades de
cuidados y más probabilidad de desarrollar enfermedades
y discapacidades. 
El ejercicio efectivo del derecho a un nivel de vida adecuado
es esencial para prevenir la exclusión social de las personas
de edad. En general se considera que este derecho es indispensable
para hacer efectivos todos los demás y que comprende todos los
derechos necesarios para la subsistencia, como son un nivel adecuado
de alimentación y nutrición, vestido, vivienda y las condiciones
necesarias de asistencia cuando se la requiera.
“La Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas Mayores, en su artículo sobre el Derecho a la
independencia y a la autonomía, recoge la obligación de los estados
parte de reconocer el derecho de la persona mayor a tomar decisiones
que afecten a su plan de vida y menciona expresamente: “Que la
persona mayor tenga la oportunidad de elegir su lugar de residencia y
dónde y con quién vivir, en igualdad de condiciones con las demás, y
no se vea obligada a vivir con arreglo a un sistema de vida específico”.  Pero en esta capacidad de decisión se ve a veces mermada; por los problemas económicos de las familias, por la dificultad de decisión de las personas  mayores.... En esta edades la vivienda o perderla, o vivir en hogares distintos al suyo, vivir con un hijo o con otro. Produce muchos estados de preocupación y en algunos casos hasta depresiones. Los cambios bruscos producen mucha desorientación.  Las personas se sienten a veces perdidas, pero a veces no hay más remido. Por ello mientras que sea posible las personas deciden recurrir a otros recursos que les permita estar permanecer el mayor tiempo posible en sus entornos.. 
Las Opciones deben cumplir con las necesidades de las personas, entre ellas, las necesidades de cuidado. No todas las personas mayores tienen necesidades de apoyo o cuidado, pero sí un gran número de ellas, y
debe reconocerse la relación del derecho a la vida independiente y a
vivir en comunidad con las necesidades de cuidado.
 Debemos configurar un sistema donde se debe garantizar la dignidad, la igualdad, la autonomía y la participación de las personas beneficiarias del cuidado durante todo el tiempo que dure la relación de cuidado.
Escojan la opción que escojan -residir en su hogar, el hogar de sus
familiares o en instituciones- las personas mayores deben poder
disfrutar de sus derechos humanos y libertades fundamentales,
entre ellos el derecho a adoptar decisiones sobre su cuidado y sobre
la calidad de su vida. (Fundación Help Age Internacional España).
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